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RESUMEN

Los bancales o terrazas han ocupado importantes superficies en las laderas de las mon-
tañas españolas. Diseñados y construidos para poder disponer de espacio cultivable en un 
relieve abrupto, su morfología y disposición condicionaba el funcionamiento hidrológico de 
la ladera, con incremento de las tasas de infiltración, y la reducción de los procesos erosivos. 
El abandono de los bancales ha desatado un conjunto de procesos (crecimiento y expansión 
del matorral, desmoronamiento de los muros de piedra e incremento de las tasas de erosión) 
que han contribuido al deterioro generalizado de estos paisajes complejos y de gran valor his-
tórico. En este trabajo se exponen las funciones que las terrazas agrícolas han cumplido en el 
pasado y las que pueden desempeñar en el futuro: productiva, ambiental, cultural y estética. 
Se concluye que el mantenimiento o recuperación de las terrazas agrícolas debe considerarse 
como un objetivo prioritario, por sus beneficios económicos, ecológicos y paisajísticos.

Palabras clave: terrazas agrícolas, montaña mediterránea, paisaje de montaña, desarrollo 
rural, España.
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ABSTRACT

Agricultural terraces occupied important extents in the slopes of the Spanish mountains, 
with the aim of disposing a greater extent of arable land in areas of abrupt relief. However, 
the morphology and disposition of these terraces were determining factors of the hydro-
logical behaviour of the slopes, increasing the infiltration rates and reducing erosive proc-
esses. The abandonment of agricultural terraces triggered a group of processes (growing and 
expansion of bush, crumbling of stone walls, and increasing of erosion rates). These features 
contributed to the generalized deterioration of those complex landscapes, being of a great 
historical value. The role of farm terraces in the past and those that can possibly represent in 
the future (productive, environmental, cultural and aesthetic) are discussed in this paper. As 
a conclusion, given the economical, ecological, and scenic benefits of agricultural terraces, 
their maintenance or restoration must be considered a priority objective in future.

Key words: agricultural terraces, Mediterranean mountains, mountain landscape, rural 
development, Spain.

I. INTRODUCCIÓN

Las terrazas de cultivo (bancales) constituyen un elemento esencial de los paisajes de la 
montaña española. Los suelos acumulados en las terrazas de cultivo fueron la base para la 
subsistencia de numerosos habitantes de la montaña, pero también para la creación de pai-
sajes humanizados en muchos lugares del mundo: en la cordillera de los Andes (Inbar y Lle-
rena, 2000), en los Himalayas (Gardner y Gerrard, 2003), en el Asia monzónica (Turkelboom 
et al., 2008), en Oriente Próximo (Ron, 1966), en África (Winter-Nelson y Amegbeto, 1998) 
y en el mundo mediterráneo (Rodríguez-Aizpeolea y Lasanta, 1992; Petanidou et al., 2008), 
son algunas de las áreas donde la agricultura en terrazas ha alcanzado especial significado.

En Europa las terrazas de cultivo son muy abundantes en los países que rodean el Medi-
terráneo: España, Italia, Grecia, Francia, Turquía, Líbano y en muchas regiones del Norte 
de África (Blanc, 1984; García-Ruiz y Lana-Renault, 2011). Hace pocos años, el proyecto 
LUCAS (Land Use/Cover Area Frame Statiscal Survey) estimó que, en los países de la 
UE-15, los muros de piedra de terrazas agrícolas alcanzaban una extensión lineal aproximada 
de 1.717.454 Km (European Commission, 2005).

En España el aterrazamiento de las laderas se remonta a la Edad del Bronce, en el 
segundo milenio a.C. (Asins, 2006). Desde entonces los bancales se construyeron de forma 
casi ininterrumpida hasta muy recientemente. La realización de análisis polínicos, estratigrá-
ficos, arqueomorfológicos e históricos muestra la construcción casi permanente y constante 
de bancales, con mayor concentración en las montañas de la mitad oriental. Los siglos XVIII 
y XIX fueron especialmente activos en la construcción de terrazas agrícolas; las crisis de la 
industria textil y de la ganadería trashumante obligaron a la roturación de tierras para com-
pensar las rentas perdidas por la ganadería y la industria (Gómez Urdañez, 1987; Arnáez et 
al., 2011). A lo largo del siglo XX se construyen ya pocos bancales, dominando el proceso de 
abandono tanto de la producción como de las tareas de conservación (Lasanta, 1996).
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La construcción de terrazas no se realizó en todas las montañas españolas. En no pocos casos 
las laderas fueron cultivadas a partir de campos adaptados a la forma y desnivel de la vertiente 
(campos en pendiente), a veces con una ligera suavización del perfil de la ladera en la parte 
inferior. En general, estos campos pendientes coinciden con áreas de clima atlántico, como Gali-
cia, la Cornisa Cantábrica, el tercio occidental de los Pirineos y la Sierra de la Demanda, en el 
Sistema Ibérico (Delgado-Viñas et al. 2010; Lasanta, 2010). Los campos en pendiente dominan 
también en áreas con menos precipitaciones, como el Sistema Ibérico aragonés o buena parte de 
las Béticas, relacionándose quizás con repoblaciones de gentes venidas del norte y noroeste de 
España (Anglada et al., 1980). Por el contrario, los bancales constituyen el elemento principal 
del paisaje en las laderas cultivadas de clima mediterráneo, estando muy presentes en el Piri-
neo centro oriental (Lasanta, 1989; Latron, 1991), en el Maestrazgo aragonés y castellonense 
(Ascaso et al., 1996; Asins, 2007), en las áreas de montaña de Alicante y Valencia (Rodríguez 
Aizpeolea, 1990), en Camero Viejo, Sistema Ibérico, (Arnáez et al., 1990), en algunos sectores 
de las Béticas (Bosque Maurel, 1968) y en la montaña balear (Grimalt et al., 1992).

A lo largo del siglo XX, y muy especialmente desde los años sesenta, la mayor parte 
de los bancales han dejado de cultivarse a la vez que cesaron las tareas de conservación del 
suelo. Por ello, muchos de los bancales sufren un proceso de deterioro muy acusado, con 
pérdida de suelo e invasión de matorrales de sucesión que homogeneizan el paisaje, dismi-
nuyen su calidad estética y constituyen una fuerte amenaza para la génesis y propagación de 
incendios (Lasanta et al., 2009a; Santana et al., 2010).

Sin embargo, los paisajes de terrazas de cultivo constituyen un recurso potencial muy 
interesante para el desarrollo de áreas de montaña. Estos paisajes manifiestan a la vez los 
modos de gestión del territorio por parte de la sociedad (paisaje cultural) y las modificacio-
nes realizadas por el hombre en el medio físico para producir. También aportan diversidad y 
valor a su entorno (paisaje construido). Reúnen, pues, aspectos naturales y culturales; de ahí 
que el Convenio Europeo del Paisaje, firmado en Florencia (Italia) el 20 de octubre de 2000, 
señale que la integración de lo social con lo natural da un valor de excepción al paisaje, que 
constituye un recurso esencial para la actividad económica y que su protección, gestión y 
ordenación puede contribuir a la creación de empleo.

En este contexto, se plantea una pregunta: ¿Qué hacer con las terrazas de cultivo? Existen 
dos alternativas: no intervenir en el territorio y dejar que los bancales se degraden totalmente 
y desaparezcan del paisaje o tratar de mantener algunos de ellos. El objetivo de este trabajo 
es aportar información, a partir de un análisis bibliográfico, sobre las funciones que las 
terrazas agrícolas han cumplido en el pasado y las que pueden desempeñar en el futuro si se 
mantienen activas. Este último aspecto ha sido todavía poco abordado por los geógrafos, a 
pesar de la amplia extensión que ocupan en las montañas españolas y del interés que puede 
tener su conservación para el desarrollo sostenible de muchos valles de montaña. 

II. EXTENSIÓN, LOCALIZACIÓN Y TIPOLOGÍA DE LAS TERRAZAS AGRÍCOLAS

Los bancales se construyeron en el ámbito mediterráneo para cultivar cereales, principal-
mente, y de forma más secundaria almendros, olivos y viñedos. En algunas ocasiones también 
se cultivaron  hortalizas y otros frutales. Su primera función fue alimentar a la población de 
muchos municipios de montaña (Rodríguez-Aizpeolea y Lasanta, 1992). Solo una causa tan 
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importante puede explicar la extensión que ocuparon y el enorme esfuerzo hecho por genera-
ciones enteras para crear un paisaje excepcional. La bibliografía no es muy explícita sobre la 
superficie ocupada por los bancales, limitándose en la mayor parte de las ocasiones a señalar 
que forman parte importante o dominante del paisaje agrícola, para a continuación centrarse 
en cuestiones muy concretas: utilización tradicional, erosión del suelo, procesos de sucesión 
vegetal, paisaje, estado de conservación… No obstante, algunos trabajos han realizado una 
importante tarea de cartografía y cuantificación de las laderas abancaladas. Entre ellos, y sin 
ánimo de ser exhaustivos, pueden incluirse los trabajos de Grimalt y Blázquez (1989) sobre la 
Sierra de Tramuntana (Mallorca), donde las terrazas de cultivo alcanzaron 16.765 ha (72,3% 
del espacio cultivado), de Rodríguez Aizpeolea (1992) sobre el municipio de la Vall d’Ebo (Ali-
cante), donde los bancales llegaron a ocupar el 100% (705 ha) del espacio cultivado, y de Asins 
(2009) que aporta una superficie de 2762 ha (100% del espacio cultivado) en el municipio 
alicantino de Petrer. La información más detallada corresponde, quizás, al Pirineo Aragonés y 
al Sistema Ibérico riojano, donde desde mediados de los años ochenta del siglo XX, se ha estu-
diado el tema de los bancales desde diferentes perspectivas (ver citas en la relación bibliográ-
fica incluida al final de este trabajo), entre las que se incluyen la extensión y representatividad 
de los bancales dentro del espacio agrícola (Cuadros 1 y 2).

En el cuadro 1 se recoge información sobre siete valles del Pirineo Aragonés. Los tres 
primeros (Hecho, Aragüés y Aísa) son representativos del Pirineo Occidental, con condicio-
nes climáticas propias del clima atlántico (Creus, 1978). Los dos siguientes (Tena y Biescas) 
corresponden a espacios de transición, y los dos últimos (Broto y Bestué), localizados en la 
comarca del Sobrarbe, tienen claras influencias del clima mediterráneo en su variante continen-
tal (Creus, 1978). Estas diferencias climáticas se manifiestan en el paisaje agrícola mediante la 
representatividad de los distintos tipos de campos. Así, en los valles occidentales destacan los 
campos en pendiente, mientras que en los orientales los bancales constituyen el modelo domi-
nante. Por su parte, en Tena y la Ribera de Biescas el paisaje agrícola es más complejo, propio 
de un área de transición, con una distribución equilibrada de los tipos de campos agrícolas.

Cuadro 1
EXTENSIÓN DE LA AGRICULTURA EN TERRAZAS EN ALGUNOS VALLES DEL  PIRINEO ARAGONÉS

Valle Llanos 
(ha)

% (1) En pendiente 
(ha)

% (1) Bancales (ha) %
(1)

Total 
(ha)

%
(2)

Hecho 865,2 14,7 4491 76,3 529,7 9 5886 25,2

Aragüés 203,9 17,9 741,5 65,1 193,6 17 1139 15,5

Aísa 193,9 12,5 1262,5 81,4 94,6 6,1 1551 19

Tena 447,9 26,3 688 40,4 567,1 33,3 1703 5,7

Biescas 1778,5 47,9 727,7 19,6 1206,7 32,5 3713 19,9

Broto 497,9 10,7 916,6 19,7 3238,5 69,6 4653 14,8

Bestué 314,6 16,7 258,1 13,7 1311,3 69,6 1884 18,9

Total 4301,9 20,9 9085,4 44,3 7141,5 34,8 20529 15,9

(1) Respecto al total de la superficie cultivada en cada valle
(2) Proporción que ocupó el espacio agrícola respecto a la extensión total de cada valle.
Fuente: Lasanta (1989)
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El cuadro 2 incluye cinco valles del Sistema Ibérico riojano, localizados todos ellos en el 
sector centro-oriental de la región, coincidiendo, a grandes rasgos, con la Sierra de Cameros 
(Calvo Palacios, 1977). Se observa que en el valle del Iregua (Camero Nuevo), que actúa 
como área de transición entre las influencias oceánicas y mediterráneas (figura 1), los banca-
les ocupan mucha menos superficie que en Camero Viejo (Leza, Jubera y Cidacos), donde ya 
no hay rasgos del clima oceánico. Por su parte, en el valle del Linares, la representación de 
los bancales disminuye como consecuencia de la mayor presencia de espacios llanos y de la 
mayor suavidad del perfil de las laderas (Maiso y Lasanta, 1990).

Cuadro 2
EXTENSIÓN DE LA AGRICULTURA EN TERRAZAS EN ALGUNOS VALLES DEL SISTEMA IBÉRICO RIOJANO

Valle Llanos (ha) % 
(1)

En pendiente 
(ha)

% 
(1)

Bancales (ha) % 
(1)

Total  
(ha)

% 
(2)

Iregua 913,4 8,9 5048,7 49,1 4314,9 42 10277 20,1

Leza 491,8 4,1 4896,2 41,3 6478,4 54,6 11866,4 42,9

Jubera 157,6 3,9 1858,2 45,2 2092,4 50,9 4108,2 35,4

Cidacos 180,9 2,1 458,2 5,4 7870,5 92,5 8509,6 52

Linares 1697 23,7 2621 36,6 2849 39,7 7167 43,1

Total 3440,7 8,2 14882,3 35,5 23605,2 56,3 41928,2 34

(1) Respecto al total de la superficie cultivada en cada valle
(2) Proporción que ocupó el espacio agrícola respecto a la extensión total de cada valle.
Fuente: Maiso y Lasanta (1990); Lasanta et al., (2009b)

La tipología de terrazas agrícolas en el mundo mediterráneo es muy variada, atendiendo a 
la litología, la disposición de los campos en las laderas, el tipo de construcción y los elemen-
tos empleados para la conservación y gestión del agua (Pérez-Cueva, 1985; Asíns, 2009). No 
obstante, pueden diferenciarse 4 tipos principales. 

El modelo más común de terraza agrícola consiste en un rellano delimitado aguas abajo 
por un salto más o menos elevado. En la parte externa, el modelo más perfecto y costoso 
tiene un murete de piedra seca, que contribuye a frenar la tendencia natural a la caída de la 
tierra (figura 2). En otros bancales no se construyó el tapial, sino que un talud, recubierto por 
hierba o matorrales y a veces algunos árboles frutales, sirve para sujetar el suelo acumulado 
en la terraza (figura 3). En el Pirineo central, por ejemplo, los taludes de hierba eran segados 
y pastados por el ganado originando un césped con alta capacidad para sujetar el suelo (Bal-
cells, 1985). En ocasiones las terrazas no son totalmente llanas, sino ligeramente pendientes, 
pudiendo contar con un murete, como resultado –casi siempre– de la limpieza de piedras en 
los campos, o con un talud vegetal (figura 4). 

Lasanta (1990), al estudiar la distribución de los modelos de campos agrícolas en el Alto 
Gállego (Pirineo Aragonés), comprobó que los bancales con talud de hierba eran mayorita-
rios en las exposiciones umbrías, donde el ambiente húmedo favorece la formación de un 
césped denso. Por el contrario, los bancales con murete de piedra dominaban en las solanas. 
También se ha comprobado, tanto en el Pirineo como en el Sistema Ibérico, que los bancales 
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Figura 1
LADERAS ABRUPTAS UTILIZADAS PARA EL APROVECHAMIENTO AGRÍCOLA

Figura 2
 MODELO DE TERRAZA AGRÍCOLA CON FAJA DE CULTIVO LLANA Y MURETE DE PIEDRA SECA

Soto en Cameros, valle del Iregua, Sistema Ibérico noroccidental, La Rioja. Foto: Luis Ortigosa.

San Vicente de Munilla (La Rioja), valle del Cidacos. Foto: Luis Ortigosa.
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Figura 3
 LADERAS DE BANCALES CON TALUD VEGETAL DE HIERBA Y MATORRALES 

Almarza, valle del Iregua en La Rioja. Foto: Luis Ortigosa.

Figura 4
 MODELO DE BANCALES CON TERRAZAS AGRÍCOLAS ABANDONADAS DE LIGERA PENDIENTE 

Almarza, valle del Iregua en La Rioja. Foto: Luis Ortigosa.
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que requerían mayor inversión de trabajo tendían a localizarse en las proximidades de los 
pueblos o en los suelos más fértiles, mientras que la calidad de la construcción disminuía a 
medida que se alejaban de los pueblos o los suelos eran menos profundos y más pedregosos 
(Lasanta, 1997).

Los bancales también se diferencian por la anchura de su terraza y la altura del salto. 
Estos elementos están directamente relacionados con la pendiente de la ladera. En general, 
las laderas de fuerte pendiente cuentan con bancales muy estrechos, que siguen las curvas 
de nivel, y saltos de varios metros. En cambio, en suaves concavidades la superficie de los 
bancales puede ser mucho mayor y los saltos de separación de menor altura (Arnáez et al., 
1993).

III. IMPLICACIONES DEL ABANDONO DE LAS TERRAZAS AGRÍCOLAS

A partir de mediados del pasado siglo se asiste al abandono de numerosas laderas aban-
caladas. Y su paisaje, consecuencia del aprovechamiento tradicional de la pendiente, corre 
el riesgo de desaparecer. Lasanta (1989) señala que los bancales del Pirineo resistieron bien 
la primera fase de abandono, pero se dejaron de cultivar masivamente en los años sesenta y 
setenta del siglo XX, por las dificultades para su trabajo con maquinaria agrícola. Algo pare-
cido ocurrió en el Sistema Ibérico riojano, donde sólo el 5% de los bancales se mantienen en 
cultivo, casi siempre de almendros y olivos (Ruiz Flaño, et al., 2009). Ruecker et al. (1998) 
señalan que en el Maestrazgo (Castellón y Teruel) las terrazas de cultivo representan el 21% 
de la superficie total, estando en más del 90% abandonadas en la actualidad. Lesschen et 
al. (2008) señalan que la Cuenca de Cárcavo (Murcia) los bancales ocuparon el 39% de la 
superficie agrícola, estando en la actualidad abandonados; Grimalt y Blázquez (1989) ponen 
de relieve que en la Sierra de Tramuntana el 28,5% de la superficie abancalada ya se había 
dejado de cultivar antes de 1979.

Con el cese del cultivo se introduce una nueva dinámica en la que participan, por un 
lado, los procesos naturales de recolonización vegetal y, por otro lado, los de erosión. El 
comportamiento de ambos da lugar a situaciones muy diversas en función de las condiciones 
ambientales y de la gestión post-abandono. Pero en la mayoría de las laderas se asiste a pro-
cesos de sucesión vegetal con avance de matorrales, que tienden a homogeneizar el paisaje y 
a disminuir la diversidad biológica (Jiménez Olivenza, 1989-90; Rodríguez Aizpeolea et al., 
1991; Tatoni et al., 1994; Poyatos et al., 2003; Gallego-Fernández  et al., 2004; Errea et al., 
2009). El pastoreo del ganado ejerce una función importante en la evolución de la cubierta 
vegetal. Si la presión es la adecuada, se mantiene un buen cubrimiento de herbáceas, de pasto 
productivo, que además contribuye a potenciar la estética del paisaje. Pero esto no es lo habi-
tual ahora en las montañas españolas: la disminución de los censos, el cambio de razas y la 
escasa vigilancia por parte de los pastores conducen frecuentemente a la concentración del 
ganado en unos puntos concretos (proximidades de establos, pueblos, agua y pastos más pro-
ductivos) y a la subutilización o abandono de la mayor parte del territorio. En estas últimas 
zonas, el pasto se embastece y las herbáceas dejan paso a los arbustos (Ascaso et al., 1996; 
Lasanta, 2009), como se aprecia en la Figura 5, con la consiguiente pérdida de productividad, 
incremento del riesgo de incendios (Vicente-Serrano et al., 2000) y degradación del paisaje 
(Lasanta et al., 2006). Jiménez-Olivenza y Porcel (2008) señalan que con el abandono de las 
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Figura 5
EMBASTECIMIENTO DEL PASTO DE LOS BANCALES

Figura 6
DESPRENDIMIENTOS DE LOS MUROS DE PIEDRA SECA EN BANCALES AGRÍCOLAS

Peroblasco (Munilla), valle del Cidacos, La Rioja. Foto: Luis Ortigosa

Diferentes especies de arbustos y otras plantas herbáceas por abandono ganadero. San Vicente de Munilla. 
Foto: Luis Ortigosa
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terrazas agrícolas se pierde uno de los elementos más singulares de los paisajes mediterrá-
neos, con el consiguiente empobrecimiento ecológico y cultural.

Por otro lado, se observa que en la mayoría de los bancales se instalan diferentes pro-
cesos erosivos ligados a la escorrentía superficial y subsuperficial, si bien el colapso de los 
muros (Figura 6) por deslizamientos suele ser el proceso que acarrea más pérdidas de suelo 
y el que sirve de inicio para la génesis de otros procesos (Lasanta et al., 2001; Dunjó et al., 
2003; Arbelo et al., 2006; Arnáez et al., 2009). En algunos bancales ligeramente inclinados 
y sin denso cubrimiento vegetal, junto a los desprendimientos, actúa también la escorrentía 
superficial (Rodríguez Aizpeolea, et al., 1991; Arnáez et al., 1993; Cerdà, 1994). Ésta se 
manifiesta en la superficie del bancal por medio de  pequeños rodales de suelo desnudo, con 
aumento notable de la pedregosidad, o en los pequeños sectores de fuerte pendiente situados 
al pie del muro de piedra. En algunos ambientes muy degradados se han detectado procesos 
de incisión. En la figura 7 podemos observar las rigolas y cárcavas en el talud de un bancal 
(Pérez Cueva y Recatala, 1990).

La erosión del suelo tras el abandono de los bancales tiene mucho que ver con las modi-
ficaciones hidrológicas introducidas por el hombre en las laderas durante la fase de cultivo. 
Los bancales fueron construidos para favorecer la infiltración y frenar la escorrentía, lo que 
sin duda beneficia al régimen hídrico de las vertientes y reduce el arrastre de materiales. A 
cambio exige una gran inversión de trabajo para garantizar su estabilidad. Cuando se aban-

Figura 7
 PROCESOS DE EROSIÓN HÍDRICA SUPERFICIAL EN LOS TALUDES DE BANCALES 

Munilla, valle del Cidacos, La Rioja. Foto: Luis Ortigosa
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donan, los sistemas de drenaje pierden funcionalidad facilitando la saturación del suelo y 
desencadenando mecanismos naturales, hasta entonces controlados por el hombre, que tratan 
de recuperar el perfil original de la ladera (Lasanta et al., 1996).

IV. FUNCIONES POTENCIALES DE LOS PAISAJES ABANCALADOS DE MONTAÑA

Los paisajes de bancales, útiles en el pasado, pueden en el futuro desarrollar diversas fun-
ciones: agrícola-ganadera (productivista o utilitaria), ambiental, cultural y estética. 

4.1. Función productiva

Ya se ha señalado anteriormente que las terrazas agrícolas se construyeron para producir 
alimentos. En el momento actual parece impensable su cultivo de forma masiva, ya que su 
configuración y morfología dificultan la mecanización de los laboreos. De ahí, que muchas 
de las laderas aterrazadas se hayan abandonado. Sin embargo, todavía se cultivan, sobre todo 
con frutales, en las Islas Baleares (Grimalt et al., 1992), en Levante (Asins, 2009) y en las 
montañas andaluzas (Rubio-Barquero et al., 2010). Además, de su aprovechamiento para la 
agricultura comercial las terrazas agrícolas también pueden ser interesantes para cultivos de 
elevada calidad, que requieren trabajo minucioso y manual. Mander et al. (1999) señalan que 
las áreas marginadas con baja intensidad de cultivos presentan un elevado potencial para la 
agricultura ecológica, ya que tienen baja polución y alta biodiversidad. Constituyen un espa-
cio idóneo para alojar pequeños huertos, bosquetes experimentales, viveros sobre fruticultura 
de montaña, plantas medicinales, especies forestales, hongos y setas. Y también para repo-
blaciones arbóreas. Los resultados de las reforestaciones llevadas a cabo en Camero Viejo 
(La Rioja) permiten ser optimistas sobre la capacidad de los bancales para albergar distintas 
especies forestales; su enraizamiento y crecimiento ha sido rápido, acelerando la recupera-
ción del arbolado y mejorando la heterogeneidad del paisaje (Palacios-Cuesta, 2009).

En otros casos, los bancales constituyen espacios idóneos para mantener cultivos como 
la vid, que exige suelos profundos para que sus raíces penetren y una temperatura adecuada 
para que la uva madure. Ambas circunstancias se consiguen con la construcción de terrazas 
agrícolas en laderas solanas, como se da –por ejemplo- en Galicia (Santos Solla, 1992) o en 
Cataluña (Cots-Folch et al., 2006), a semejanza de lo que ocurre en no pocas áreas húmedas 
y frías de la montaña europea (Murisier, 1981; Blanc, 1984).

Las terrazas agrícolas forman parte esencial de los circuitos de pastoreo de la ganadería 
extensiva. Lasanta (2009) ha comprobado que los rebaños de ganado vacuno se concentran 
preferentemente en los bancales próximos a los pueblos y establos, al mantener una cubierta 
herbácea muy apetecible por ser los últimos campos abandonados, mientras huye de las lade-
ras de fuerte pendiente. En el territorio esta estrategia de pastoreo implica la fragmentación 
del paisaje, al intercalarse áreas muy visitadas por el ganado, donde se mantiene una vegeta-
ción herbácea, con otras que nunca son pastoreadas, donde avanzan los matorrales de suce-
sión. El resultado es un paisaje más diverso, más atractivo y en el que el riesgo de incendios 
es más controlable que en aquellas laderas sin aprovechamiento ganadero, donde los mato-
rrales cubren la totalidad del territorio, originando un paisaje muy homogéneo y con elevado 
riesgo de incendio (Lasanta et al., 2006; Alomar y Bardi, 2007; Joy y Medrano, 2007).
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4.2. Función ambiental

Las terrazas agrícolas son estructuras construidas en las laderas de la montaña mediterrá-
nea para, además de disponer de espacio cultivable, favorecer la infiltración del agua y con-
trolar la pérdida de suelo. En ambientes mediterráneos la lluvia alcanza una alta intensidad 
horaria, por lo que los suelos removidos pueden perderse después de algunas tormentas. Para 
evitar la erosión, los agricultores compartimentaron las laderas en una sucesión de rellanos 
y escalones que transformaban la topografía original y la distribución del suelo. En la parte 
más interna, la terraza cuenta con un suelo muy delgado que, en ciertos casos, puede favo-
recer la saturación y crear situaciones de encharcamiento temporal (Llorens et al., 1992), 
mientras que hacia el borde externo el espesor del suelo puede llegar a varios metros, poten-
ciando la infiltración de la lluvia y la disponibilidad de agua en el suelo. La artificialidad de 
este sistema se completaba con la derivación de las escorrentías fuera de los bancales o hacia 
posiciones marginales, mediante sistemas de drenaje superficial y subcortical (García-Ruiz 
y López Bermúdez, 2009). 

Mientras los campos abancalados eran cultivados, la saturación del suelo se trataba de 
evitar con los sistemas de drenaje ya aludidos, gracias a los cuales el agua que circulaba 
por las parcelas se concentraba en unos canales artificiales por los que era evacuada. Por 
otro lado, los bancales eran cuidados minuciosamente. Cuando se producía un desprendi-
miento del salto, se procedía a su rápida rehabilitación; la tierra caída a la parcela inferior 
era incorporada de nuevo a la cicatriz de arranque y era protegida con piedras. Si era 
necesario se acarreaba tierra de laderas próximas para borrar completamente las cicatrices 
creadas por las aguas de escorrentía (García-Ruiz et al., 1988). La efectividad del sistema 
fue alta, como lo demuestra el hecho de que muchos de los bancales se conserven intactos 
o con pérdidas mínimas de suelo. El problema viene cuando dejan de realizarse las tareas 
de mantenimiento de las acequias de drenaje y en los muretes de piedra, lo que propicia la 
activación de procesos erosivos que amenazan con la pérdida de los suelos más fértiles de 
la montaña.

Si bien la función ambiental básica de las terrazas fue controlar la erosión del suelo, se 
ha señalado también que los lomos de las terrazas, cubiertos por vegetación, han facilitado 
el cobijo a numerosas especies, funcionando como corredores ecológicos o green veining, 
contribuyendo a la conservación de la flora y fauna asociadas a la agricultura. Esta contri-
bución es sumamente importante porque aproximadamente el 50% de las especies europeas 
dependen de los hábitats agrícolas (Grashof-Bockan y Van Langevelde, 2004).

4.3. Función cultural

Moreira et al. (2006) incluyen a los bancales con murete de piedra entre los cuatro paisa-
jes culturales más destacables del mundo mediterráneo. La función cultural de los aterraza-
mientos deriva de la técnica de construcción empleada, en la medida en que recopila el saber 
de los agricultores, plasmado en las laderas abancaladas desde la Edad del Bronce, y las 
habilidades sociales para estructurar simultáneamente unos espacios con fines productivos 
y de conservación (Asins, 2007). Frente a la dureza de las condiciones climáticas, la altitud 
y la pendiente, el agricultor tuvo que dar una serie de respuestas utilizando los recursos y 
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materiales disponibles. Los bancales, como sistemas de cultivo en pendiente, constituyen un 
notable recurso cultural.

A todo ello se añade la labor de información que encierra un paisaje de bancales, al igual 
que otros muchos paisajes rurales (González Bernáldez, 1981). En un paisaje se encuentran 
siempre retazos de épocas distintas, superpuestos y entremezclados. La fecha de abancala-
miento de una ladera informa de las necesidades de una sociedad en una época de la historia. 
La localización de los diferentes modelos de bancales manifiesta la discriminación espacial 
realizada por el hombre en función de la fertilidad del suelo y la accesibilidad. La existencia 
o ausencia de muretes nos anuncian las condiciones microclimáticas de cada enclave. En los 
muros y tapiales podemos encontrar piezas de calidad contrastada, llenas de equilibrio en 
dimensión y proporciones, adaptadas al medio, ajustadas a las necesidades, bien diseñadas y 
mejor ejecutadas. De gran mérito si tenemos en cuenta los pocos medios y las dificultades de 
todo tipo inherentes a su época. 

Podrían sacarse muchas enseñanzas de este paisaje rural del pasado. Con los muretes de 
piedra se perseguía aumentar la infiltración y disminuir la erosión. Pero los constructores, 
también usuarios por lo general, aprovecharon las propiedades intrínsecas de la piedra seca: 
retención de la humedad, aireación moderada pero continua, inercia térmica con manteni-
miento de temperatura y avenamiento eficaz de los suelos. Una manera de construir que 
exigía un profundo conocimiento de las particularidades del terreno y de las posibilidades de 
la técnica de mampostería en seco o de piedra seca. 

Las acequias para regar, unas veces, y para desviar el agua de escorrentía, en la mayor 
parte de los casos, muestran el interés del agricultor por incrementar la productividad y 
asegurar la conservación del suelo, pero además nos informan de la técnica y cultura del 
grupo que las construyó. Por ejemplo, Pérez Carazo (2008) diferencia claramente en Camero 
Viejo las acequias de origen árabe y cristiano. En definitiva, en el paisaje e infraestructuras 
asociadas se puede leer a la vez el entramado de hechos y fenómenos visibles y las relacio-
nes funcionales que han existido entre ellos a lo largo del tiempo, por lo que constituyen un 
patrimonio cultural de un valor irrenunciable.

4.4. Función estética

La consideración del espacio rural como recurso turístico se fundamenta, en gran medida, 
en los atractivos inherentes a su paisaje, por su singular encanto y belleza (Bielza, 1999; 
Cánoves et al., 2006). Aunque la belleza de un paisaje tiene mucho de emocional (Lowen-
thal, 1978), es necesario admitir que para muchas personas algunas laderas abancaladas 
tienen un gran atractivo. Biarge (2009) señala la alta valoración que reciben los paisajes 
abancalados del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido (Pirineo Central), siendo uno 
de los principales atractivos para los visitantes del Parque. Jiménez Olivenza (1989-90) 
incluye las laderas de terrazas agrícolas de Sierra Nevada (Sistema Penibético) entre los 
paisajes más valorados, por su alta diversidad y belleza. Ocaña et al. (2004) indican que en la 
Axarquía malagueña los paisajes con estructura compleja, formada por un mosaico de man-
chas con vegetación natural alternando con otras manchas de cultivos de cítricos y aguacates 
en terrazas agrícolas, cuentan con la preferencia de los usuarios; los muros de piedra seca 
de las terrazas están construidos con materiales extraídos del terreno, aportando una perfecta 
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integración visual en el entorno. Sayadi et al. (2009) señalan, al estudiar los paisajes de la 
Alpujarra granadina, las preferencias de los turistas por las laderas con bancales cultivados 
frente a las áreas con campos abandonados y vegetación natural. 

Algunas laderas abancaladas constituyen áreas preferentes para la localización de segun-
das residencias, especialmente en las proximidades de grandes aglomeraciones urbanas y de 
espacios turísticos. Así ocurre, por ejemplo, en los Montes de Málaga por su cercanía a la 
Costa del Sol (Ocaña et al., 2004) a semejanza de lo que ocurre en los Pre-Alpes franceses 
por su proximidad a la costa azul (Réparaz, 1992).

V. INICIATIVAS PARA LA CONSERVACIÓN DE LAS TERRAZAS AGRÍCOLAS

Como consecuencia del abandono agrícola los bancales y sus paisajes están experimen-
tando un importante proceso de degradación. El desmoronamiento de los muros externos, la 
pérdida de funcionalidad de las acequias y la invasión de los matorrales ponen en peligro la 
conservación de los suelos más fértiles de la montaña, y la pérdida de un paisaje que consti-
tuye un recurso esencial para la actividad turística y la economía de estas áreas. La desapa-
rición del paisaje de bancales impide también la comprensión de la historia de los usos del 
territorio, pero sobre todo implica la pérdida de un patrimonio natural y cultural acumulado 
durante siglos, con destacadas potencialidades de producción que serán necesarias para las 
generaciones venideras (Frapa, 1984). 

Consciente de esta situación, la Unión Europea ha intensificado los vínculos entre las 
políticas agrícola, ambiental y cultural, incluyendo los paisajes aterrazados en el Plan de 
Desarrollo Rural 2007-2013, en el Plan de Acción de Biodiversidad para la Agricultura y 
en la Estrategia Temática de Protección del Suelo. Además, considera también importante 
el apoyo a las Áreas Menos Favorecidas y a los Espacios Agrarios de Alto Valor Natural, en 
numerosas ocasiones abancalados, para que mantengan paisajes escénicos y hábitats valiosos 
a nivel ambiental. 

También el “Convenio Europeo del Paisaje” abre la oportunidad de incrementar 
la defensa del paisaje. La Estrategia Territorial para la Protección del Suelo incluye 
como objetivo prioritario la protección y mantenimiento de las áreas aterrazadas, con 
el convencimiento de que sin suelo en las laderas no hay flora ni fauna que proteger. 
Paralelamente, iniciativas de desarrollo rural impulsadas por la Unión Europea como 
Mediterrinage tienen como objetivo optimizar el aprovechamiento de las terrazas agrí-
colas, combinando funciones productivas y recreativas (Rubio-Barquero et al., 2010). 
Desde la Unión Europea, en el marco del Programa Interreb IIIB: Espacio alpino, se 
impulsó en 2005 el proyecto ALPTER (Terraced landscapes in the alpine arc), que per-
sigue entre sus objetivos evitar el abandono de áreas agrícolas aterrazadas en los Alpes 
mediante su valorización (producción primaria y turismo). El proyecto se desarrolló en 
ocho regiones alpinas de Italia (Venecia, Milán, Aoste y Génova), Francia (Niza), Aus-
tria, Eslovenia y Suiza. Entre los proyectos sobre terrazas agrícolas financiados por la 
Administración cabe destacar: PATTER, cuyo objetivo es localizar los bancales, definir 
su tipología y su estado de conservación, que se desarrolla en Mallorca, Niza y Génova; 
y TERRISC, que tienen como principal fin la prevención de riesgos naturales en laderas 
aterrazadas de Baleares, Portugal y SW de Francia.
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Desde el mundo académico y científico diversas instituciones y personas recuperan la 
vinculación entre funcionalidad y paisaje (ver, por ejemplo, Mathieu, 2006; Bertrand y Ber-
trand, 2006; Mata Olmo, 2007; Gómez-Moreno, 2008), bajo el prisma de que el manteni-
miento de muchos paisajes sólo es posible si éstos cumplen funciones muy diversas, como 
ocurre con las terrazas agrícolas. Los procesos culturales, los fenómenos demográficos y 
económicos que indujeron al desarrollo agrario tradicional y generaron un paisaje ambiental 
y estético valioso han cambiado bruscamente en las últimas décadas, como nunca antes había 
ocurrido. El abandono rural y la pérdida cultural asociada son difíciles de evitar. Pero si 
tratamos de mantener ese paisaje, caben dos alternativas: dejar que los bancales se degraden 
totalmente o intentar darles alguna función, valorizarlos en la medida de lo posible, es decir, 
emprender un conjunto de acciones destinadas a incrementar sus prestaciones en términos 
ambientales, económicos y culturales.

Si se elige la segunda opción, conocemos ya la capacidad de los bancales para retener 
suelo y humedad y su más probada aptitud para el cultivo durante siglos. Pero las laderas 
abancaladas tienen también un indudable atractivo para viajeros y turistas. El turismo puede 
llevar a la alteración irreversible del paisaje, mediante la urbanización y la carencia de una 
planificación sensata, o bien puede contribuir con sus ingresos a cierta forma de manteni-
miento del paisaje, aún cambiando parcialmente la economía agraria tradicional por otra 
de servicios y creando un mundo rural con apariencia de museo libre (De Aránzabal et al., 
2002). El turismo de naturaleza y el cultural necesitan la participación de las comunidades 
locales. Estas son imprescindibles para conservar la naturaleza y para posibilitar un turismo 
compatible –posiblemente necesario- con la conservación del paisaje. La consideración de la 
interdependencia entre socioeconomía y paisaje es necesaria para la protección de las laderas 
abancaladas y del paisaje mediterráneo en general, lo que obliga a implicar a las comunida-
des locales y a las administraciones (Pineda, 2007). 

Existen ya antecedentes sobre conservación de bancales y estimación de los costes, tanto 
en las montañas de Perú (Llerena et al., 2004), como en la India (Sharda  y Dhyani, 2004) 
o en el Levante español y Mallorca (Reynes, 2002). Las obras de reconstrucción de terrazas 
han tenido por objeto la conservación del suelo, su puesta en cultivo y la recuperación de 
espacios de alto valor patrimonial y cultural. El elevado coste de la mano de obra y las difi-
cultades para mecanizar tales trabajos son factores que hacen que el sector público sea el que 
se encargue de los proyectos de reconstrucción. Por otro lado, la  gran extensión que ocupan 
las laderas abancaladas exige discriminar áreas de actuación en función de su interés para 
distintos usos (productivo, cultural, ambiental...), accesibilidad y grado de conservación. En 
este sentido, resulta muy útil el diseño de una metodología específica de escalas de calidad 
para la conservación de las unidades de paisaje (Romero-Martín et al., 2004).

VI. CONCLUSIONES

Las laderas abancaladas ocupan grandes extensiones en las montañas españolas, especial-
mente en las mediterráneas. La construcción de bancales fue una respuesta frente a la erosivi-
dad de la lluvia, la escasez de tierras llanas y la necesidad de roturar las laderas para alimentar 
a la población. Durante siglos mantuvieron un equilibrio entre los balances económico, social 
y ambiental, claves utilizadas en la actualidad para definir el desarrollo sostenible del territorio 
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(Comisión Europea, 2004). Desde hace algunas décadas, ese paisaje sufre procesos de margi-
nación socioeconómica, degradación y tiende -en no pocos casos- a desaparecer. 

Sin embargo, las terrazas agrícolas constituyen un paisaje-recurso, con una alta poten-
cialidad para el desarrollo sostenible en muchas áreas de la montaña mediterránea, como 
consecuencia de su carácter multifuncional. Los bancales tienen capacidad para producir 
alimentos para las personas y para la ganadería, para diversificar las actividades económicas, 
estimular el turismo rural, fomentar la inversión privada y generar empleo (Vanslembrouk et 
al., 2005; Castex y Dagorne, 2007). El mantenimiento de las terrazas sirve también para evi-
tar la erosión del suelo, regular la dinámica hidrológica de las laderas y ralentizar el aterra-
miento de embalses (García-Ruiz y López Bermúdez, 2009). El cultivo de algunas terrazas 
y el aprovechamiento ganadero contribuyen a fragmentar el paisaje con efectos positivos en 
la prevención de incendios forestales y en la disminución de la velocidad de propagación de 
los fuegos, si los hubiera (Lasanta et al., 1996); también contribuyen a la conservación de la 
flora y fauna asociadas a paisajes humanizados (Suárez-Seoane et al., 2002).

El mantenimiento, recuperación en algunos casos, y la reintegración de las terrazas agrí-
colas en la economía de montaña debe considerarse como un objetivo prioritario de las 
políticas públicas, por sus beneficios económicos y ecológicos. Además, conviene no olvidar 
que los paisajes agrarios constituyen el principal patrimonio histórico y cultural de muchos 
pueblos y un recurso básico para el desarrollo territorial y la calidad de vida de la población 
próxima, pero también de la vinculada. De ahí, que en diferentes regiones de Suiza, Francia, 
Italia y España se hayan impulsado recientemente planes para conservar las laderas de ban-
cales (Asins, 2009).
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